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LOS PERIODICOS
Uno de los más inmportantes dia­

rios americanos dice, refiriéndose á 
la prensa:

“El hombre que sabe leer y no lie. 
re un periódico en su. casa, es como 
el que puede comer, le presentan pan. 
y.......se muere de hambre.

“Un periódico es un amigo que 
nos visita, y nos enseña algo/'

Y es unagran verdad; á un perió*  
dico espiritista, “El Criterio,” le de­
bí más queda vida, le debí el. progne*  
so de-mi espíritu, dormía en la som­
bra y me desperté en la luz; hugcaba 
los medios para poner fin á una exis- 
tenciaque meser víade estorbo, y se 
operó eiL mi alma cambio tan radica], 
que sólo pensaba después en vivicpa- 

nr a trabajar, para investigor, para pro­
pagar el Espiritismo, en. agradecí 
miento de haberle debido más que la 

vida, porque le debí el conocimiento 
de mi yo pensante el convencimiento 
de que "las categorías no se. asaltan', 
que se adquieren cuando se • merecen".

Yo creo que todos*  los periódicos 
san útiles; porque aunque muchos 
propagan el error, no hay libro malo 
que no tenga una hoja buena,’ como 
diceun antiguo refrán, aunque mu­
chos aseguran que se puede apliaar á 
las noticias de la prensa, diaria esta 
humorada de Campoamor, que dice 
así: “Si á conprender aspiras—la cien 
cia de las puras realidades,-—h au­
llarás que de todas las verdades,— 
la mitad, por lo menos, son mentiras.

Convenido; yo; no niego que se 
mienta mucho en la sección' noticiera, 
que sabido es que al con tac cualquier 
suceso, hay que recordar, eb adagio: 
“De dinero y calidad, la mitad de la 
mitad”; pero no-hay mentira queco 
tenga^por base una verdad, será U 
verdad-del tamaño de un grano de 
mostaza, y la- mentira tendió la 

c-
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magnitud de un muudo;pero hay que 
saber leer entre líneas.

No hace muchos días que. hablan­
do con un sabio espiritista de un in- 
dividuo calumniado, por sus más ínti­
mos amigcs, decía mi interlocutor:—\ 
Cuando tantos enemigos tiene ese 
hombre, es porque mucho vale.no de­
bemos olvidar lo que decía un gran 
crítico: Si el sabio critica, mal; si el 
necio aplaude.... peor. Cuando se 
atraen las miradas de la multitud, es 
porque se ha hecho algo extraordina­
ria sea malo, sea bueno: au es que, al 
leer un escrito calumnioso, no hay 
que buscar la verdad de la mentira, 
sino la mentira de la verdad; el gra­
no de mostaza que hirvió de base al 
falso testimonie, globo gigantesco 
hinchado con el gas de las miserias 
humanas y de las envidias rastreras.

Baeno, muy bueno es que se escri 
la mucho, perqué nunca falta en la 
hojarasca una florecita, que por hu­
milde que sea, que exhale su perfume.

: Decía,.no ¿recuerdo quién, que la 
'civilización'íde un pueblo se manifes 
taba en la cantidad de agua y dé ja­
bón que gastaban sus habitantes; es 
muy cierto, y creo que debe añadirse 
que el número de sus periódicos es 
otro dato preciosísimo para demos 
trar;su adelanto intelectual.y moral; 
aunque he de advertir que los periódi 
eos pornográficos debían suprimirse 
en absoluto en un país civilizado, 
puesto que esos órganos de los lupa­
nares son verdaderamente perjudicia­
les; la prensa. debe servir para ins 
truir, para moralizar, para enseñar 
deleitando, no pata despertar grose 
ros-apetitos.

La libertad, no debe nuncá confun­
dirse con el libertinaje; todas las es 
cuelas políticas y religiosas, ;fi'osófi 
cas y sociales, tienen derecho á expo­
ner sus ideales, á propagar su credo, 
¿.enumerarlas ventajas de sus man 

damientos; pero los que consagran su 
pluma y su lápiz á las crónicas escan­
dalosas, esos son reos de leza hu­
manidad, esos deben ser considera­
dos como enemigos temibles de la 
paz del hogar, y por lo tanto se les 
debe castigar severamente por sus 
grandes delitos, porque hacen mas 
daño con su pluma y con su lápiz, que 
todos los cañones y ametralladoras 
que en los campos de batalla hacen 
morir á millones de hombres.

En cambio, la prensa espiritista, 
cuánto bien produce! cuántos séres 
hambrientos encuentran en rus pági­
nas sencillas el pan del alma y el pan 
del cuerpo!, .porque cuando el alma 
se fortalece, tiene energía suficiente 
para trabajar, para pedir, para lu 
char, para resistir todas las contra­
riedades y penalidades de la vida.

El espiritista sabe que no acaba 
aquí su peregrinación, que tiene qte 
volver á empezar otra existencia, y 
que cuanto más adelante en su época 
presente; más próspero será su porva- 
nir, más abundante será la cosecha 
qus recogerá mañana, y este íntimo 
convencimiento, al más débil lo con 
vierte sn un Hércules; yo lo sé por 
experiencia; yo sé las conquistas que 
han hecho algunos perió Jicos espiri 
tistas: han sido verdaderamente las 
lenguas de fuego que han caldo en los 
calabozos de los presidios, y han de 
jado atónitos á los infelices que solo 
soñaban en romper sus cadenas pala 
matar al juez que los condenó. Re­
cuerdo que hace muchos años, visité 
el presidio de Tarragona, y al bajar 
una escalera, me encontré con var os 
penados que subían llevando sobre 
sus espaldas sacos de arena. Tanto 
debía pesarles su carga que iban con 
la cabeza inclinada y uno de ellos 
tropezó con migo, y al tropezar, le­
vantó la cabeza penosamente, me 
miró y lanzó un grito y se volvió hacia

vale.no
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sus compañeros diciendo: Es Amalia! 
Todos entonces me miraron y yo en 
aquellos momentos creí que me sos­
tenía en el aire, porque la voz de a- 
quel hombre me hizo sentir lo que 
nunca había sentido ni he vuelto á 
sentir después Era la voz de un alma 
redimida! Luego supeque aquel hom­
bre había sido el matón del presidio 
muchos añcs, y que un periódico es­
piritista leído por él con avidez, le 
había convertido en un juez de paz y 
en un buen enfermero; él desarmaba 
á los más furiosos cuando reñian 
unos c n otros, y él acudía á la enfer- 
meií^cuando alguno de sus compa­

 

ñeros caía gravemente enfermo; era 
un \odelo de bondad y mansedum 

aquel milagro lo había realiza­
do ud periódico espiritista; le había 
visitado un amigo del alma, que así se 
pueden llamar los periódicos espiri 
listas; por eso yo me alegro tanto 
cuando una nueva publicación apare-/ 
ce en el estadía de la prensa, porque\ 
creo que viene á realizar el milagro 
de los panes y los peces.

Necesita la humanidad de tanto 
consuelo! viven tan mal los grandes y 
los pequeños!.... Los primeros son 
acechados pcrgran número de des­
contentos, que emplean los medios 
má< inicuos para demostrar «u enojo; 
y los segundos se mueren de hambre 
y de sed, porque no encuentra traba 
jo para dar la vida por la vida. Pobre ' 
humanidad! á semejanza de Jesú«. no 
encuentra una piedra donde reclinar 
su cabeza; yo creo que la prensa espi 
ritista seiá un día la que proporciona­
rá á los grandes y á los pequeños un 
techo amigo donde guarecerse de la 
intemperie y un lecho donde reposar 
sin temores ni sobresaltos.

Espiritistas! no nos cansemos de 
propagar la buena nueva, seamos a- 
gradecidos al bien inapreciable que 
nos ha reportado el conocimiento y 

el estudio del Espiritismo y sea la 
prensa espiritista la que di ga á 1o® dé­
biles y á los fuertes:

Dios es Dio»! y el Espiritismo es 
su palabra eterna!....

Amalia DOMINGO SOLER.

BAR ARTOR
Faé el barrio elegido para cele­

brar el mitin de propaganda espiri­
tista el domingo 23.

San Antón es un barrio muy po­
blado. de buen caserío; inmediato á 
la ciudad.

Al aire libre y bajo la arboleda, 
dió comienzo el mitin.

, La propaganda va estendiéndose 
rápidamente y de otro® barrios acude 
la gente. La concurrencia mayor que 
otras veces, estando las mujeres en 
mayoría.

El hermano José H. Casal« fué el 
primero que pronunció su discurso. 
Como siempre, inspirado en la má< 
ferviente propaganda.

El joven Sr. llamón Nazario nadie 
adivinaría en él. lo que es. Esterion-, 
za modestia y humildad: nos hacía 
recordar á los discípulos de Cristo. 
En la tribuna se transforma. Su dis­
curso irreprochable, lleno de imáge­
nes brillantes. Si continúa por ese ca­
mino cultivando sus condiciones or. - 
torias, el Espiritismo estará de pía*  
cernes, porque nadie le aventajará 
en la fecunda propaganda.

El Sr. Onésimo Roche, fiel intér*  
prete de las palabras del Divino 
Maestro, el Evangel o es su guia. 
So tema no puede ser más hermoso;

jEjs ¿s Csj<z de mi Patín hay ma­
chas moradas. Así dijo Jesús demos

o
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trando la. pluralidad de 'los Mundos!
La Srta. Enriqueta Oppenheimer 

mantuvo el interés del auditorio con 
un bello discurso, que hacía histeria 
de las religiones positivas desde sus 
comienzos, el apogeo á que llagaron 
y su decadencia por sus errores y ex­
plotaciones que le ¡sirven de base.

Francisco Arjona.
Así como todas las religiones, 

tieneÉ ¿us ministros ó pastores, 
Francisco Arjona es el sabio sacerdo­
te del Espiritismo.- Su discurso fué 
magistral, abarcando todos los pun 
tos científicos más culminantes de la 
Doctrina Espiritista. Racionalista de 
alto vuelo, su escuela es el análisis de 
las ciencias.

El Espiritismo lo ha convencido. 
Sería difícil seguirlo en su peroración 
educativa, que fué escuchada con re­
ligioso silencio.

En estas líneas le enviamos nuestro 
modesto aplauso.

¡Porr ausencia del Sr. Matienzo Cin­
tren,Cerró el acto el*  Sr. Rosendo 
Cordero Rodríguez.

Sus merecimientos le hacían acree­
dor 4 ese honor.

Y como en todos los mitins que se 
han celebrado estos domingos, hizo 
gala de sus profundos conocimientos. 
Cultísimo en él decir y de ademán re­
posado, conviértese'en orador deaca 
demia.

El hermano Sr. Arjona presentó 
al público el retrato ' de Juan Manso. 
explicando en breves palabras, a 
aquellos’ campesinos, quien es este 
hermano espiritista que reside en Cu 
ba. Las curaciones que practica por 
medio de pases y agua magnetizada. 
, Eí retrato corrió de mano en mano, 
despertando el interés general. Tol 
dos deseaban conocerá ese misionero 
grandioso del Espiritismo que se lla­
ma Juan Manso.

» ** • ■ I . t ■ »

Hasta otra se despide de la ilustra­
da Directora de El Iris de Paz. •

El Corresponsal.

Ponce, Julio 24 de 1905

Laudable proyecto

Según noticias de Arroyo, en bre­
ve se convocará á todos los espiritistas 
de dicho pueblo á una Convención 
para constituir el Comité local.

Tiempo es ya de que en todos los 
pueblos se organicen las numerosas 
fuerzas con que cuenta el espiritismo 
en la isla, para así poder llevar á la 
práctica sus trascedentales fine« reli­
giosos, morales y sociales.

Sabemos- que en Patillas y Ya- 
bucoa, se trata de hacer lo mismo.

Alentamos á todos los hermanos de 
esas localidades-para que no desma­
yen en sus loables proyectos y prin­
cipalmente al entusiasta propagan 
dista D. Francisco Virella Cribe, de 
Arroyo, que sera sin duda el alma 
mate? de ese movimiento de orga­
nización.

Meeting espiritista

Hoy sábado á la« ocho y media de 
la.noche celebrará el Centro ^Espe­
ranza'*  un meeting de propaganda.

Invitamos á los espiritistas y sim­
patizadores de ¡a doocrios.
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Propagania espiritista
Con gr in olacer observo que se va 

iniciando con vigor una activa prcpa- 
ganda espiritista en nuest-o país.

En Ponce menudean las conferen­
cias y meetings, por barrios y campos, 
organizados por varios espiritistas 
entusiastas.

Mayaguez también responde, á la 
medida de sus fuerzas, y el comité 
de la Federación se dispone á prestar 
toda su cooperación al movimiento de 
propaganda racionalista.

En Utuado y otros pueblos se aca 
ban de constituir sociedades incor 
poradas á la Federación, y todo indi 
ca que el Espiritismo progresa de ma 
ñera visible en Puerto Rico.

Peíp no podemos ni debemos con 

 

loriarnos con ésto:no basta que Mr- 

 

tien\o, C.sals, Arjona. en Ponce; Ve 
ga( respo en Cabo Roj<»;la Sra.Gu- 
ffain.lBacón, Doittau, en Mayagurz; 
Arana en Hatillo; Lola Montes en 
Guayama y otros pocos en los demás 
puntos de la Isla, sean fervorosos y 
constantes predicadora prácticos de/ 
nuestra doctrina. \

Hay en esta Isla millares de adep- ' 
tos espiritistas y entre éstos muchas 
personas de inteligencia y buena*  vo­
luntad que deberían aportar su coope 
ración activa y eficaz al progreso de 
nuestra causa, y por ende, á la rege 
neración del país puertorriqueño.

Para tomar parte en * un meeting 
espiritista, no se necesita ser un Ma- 
cienzo, ni poseer los conocimientos 
de León Denis ó Alian Kardec.

Precisamente, entre las muchas 
necesidades de nuestro pueblo figura 
la de enseñarle á pensar antes que á 
sentir, la de habituarle al estilo llano 

n y comprensivo de la conferencia, an­
tee que á la grao hlocuencia mucha« 
veces vacía de los llamados oradores.

La mayoría de los que van á oír 'á 
los grande« oradores, ni los entienden 
ni procuran entenderlos; van á distraer 
sus oidos con la cadencia y majes­

tuosidad de sus pulidas frases y á’go- 
zar del poderoso influjo sugestivo de 
los gestos v ademanes.

En nuestra propagan la debemos 
ponernos siempre al nivel intelectual 
del auditorio y huir de toda afecta­
ción. Con una sola verdad que logre­
mos implantar en el cerebro del que 
nos oye, ó con un solo error que po 
damos destruir, habremos hecho tod » 
lo que de nosotros se debe exigir en 
este sentido.

Es necesario, pues, que en todos 
los pueblos y campos de la Isla, se 
coopere decididamente a la propagan­
da moralizadora del Espiritismo.

Todo aquel espiritista que ya por 
su saber, ó ya por sus cualidades mo> 
rales, ejerce algún ascendiente sobre 
los demás, está moralmeote obliga 
do á luchar sin temores ni salvedades 
por el implantamiento en esta socie 
dad, de la verdad y el bien.

Puerto Rico es pequeña y la con 
ciencia pública responde pronto á las 
llamadasde la razón y á las insinuacio­
nes de todo lo que sea noble y grande. 
Puerto Rico, en medio de su peque­
nez, y tal vezá causa de ella y de lw 
especiad'i mas condiciones en que 
hoy desarrolla su vida,puede presen­
tar al mundo un ejemplo sin prece­
dente todavía; el de un pueblo que 
practique el Critianismo, el de un pue­
blo espiritista.

Por encima de todas las leye«, 
por encima de todos los gobiernos y 
de todas las enseñanza«, el bienestar 
solo radica en la conciencia; del mis 
mo modo que no puede ser ciudada­
no, ni padre, ni espose, aquel que 
no se ha dado cuenta del sentido 

de su vida, esto es. del por qué y del 
para qué de la misrrta.

('■
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V

' Sacudimos nuestra apatía, despe­
jémonos de todo con encionalismo y 
presentémonos én plena.luz, predican*  
do con hechos y palabras, las verda­
des que poseernos

Sustituyamos en toda la isla la pro 
pagando espiritista por la política y 
con seguridad*  veremos lós frutos de 
tal proceder.

Francisgo Vincent.y.

Una flor mústia
—* i *

(De una obra inedfea)-

La flor queden La hermosa prima­
vera de su vida*  cuando apenas su ta 
lio gentil ha sido acariciado por la 
suave brisa, cuando su broche airoso 
no osa aún gallardearse ostentando 

, su lozanía á la regiaduz del astroso 
berano,. se vé tronchada sin tiempo 
para perfumar el ambiente, nos inspi­
ra úna melancolía vaga al contem 
piarla mústia inclinarse sobre la tie 
rra y amaiillear aquel bellísimo cáliz 
que tanta ex-hüberancia de vida pro 
metiera.

En la flor muerta prematuramente 
creemos ver extinguirse una cadena 
misteriosa de acontecimientos,« de im­
presiones, de simpatías y recuerdos.

¡Ah!, quién sabe si á haber vivido 
m^s, sus nacaradas'hojas hubieran re­
cibido alguna lágrima de amor, algún 
furtivo beso, tal vez, una graciosa 
confidencia de inocente travesura, ó 
recojidpentre sa% pétalos para con­
tarla-alas bri^a^derla noche, la bis- 
torialasHrpera deque fuera muda'y 
fiel depositaría,

Una flor I ¡á cuántas consideracio­
nes n©s iiMtliifta!

Lasflore<kha|t)hn, sus .colores, su 
forma y aún su perfume nos ..revelan 
las cualidades que poseen y taihbién 

la de los seres á quienes sirven de 
predilección.

Una joven adornada de lirios, azu­
cenas, jazmines, ó azahares, nos hace 
comprender al punto su pureza; si de 
violetas, pensamientos y margaritas, 
su modestia; de rosas, su candor; de 
dalias y flores sin aroma, la poca poe 
sía de su alma, sus secos ó dormidos 
sentimientos.

De una flor marchita al entreabrir­
se, vemos perdido el caudal de sus se­
millas, vemos el suicidio de una ge­
neración multiplicada de preciosas 
descendientes; vemos al céfiro huér­
fano de su fragancia, y á las abejas 
y colibríes privados de su sabroso 
néctar.

La flor que yernos hoy languidecer 
y secarse antes dellegacásu comple­
to desarrollo, no es una de esas son­
risas de las plantas “bellas, pero sin 
alma”, nó; es una flor, humana, un 
ángel celestial que hallándose dis­
gustado en la tierra,quiere emprender 
su vuelo al infihito donde le esperan- 
auras más sutiles, rocíos, más restau­
radores, alma trasparente que surc*  
la inmensidad inconmensurable del 
espacio para depositar, á los piés del 
Señor el tesoro de sus virtudes, para 
ceñir el cendal de la pureza.

¡Oh! Si la filosofía moderna, tan 
sabia y profunda, no-nos demostrara 
con hechos incontrovertibles la ley 
justa y equitativa que rige nuestro 
destino; si no supiéramos que la esen­
cia, de nuestro yó, el sér pensante, lo 
que llamamos alma, tiene, desde su 
manifestación como tal, hasta su pu- 
rificación absoluta, que caminar; si­
guiendo la uac^el progreso, de meta- 
mórfosis en metamórfosis, de modifi­
cación eo.modificación, pasando por 
fases diversas; si no viniera como re­
fresco á nuestras heridas las creen­
cias en la pluralidad de reencarna­
ciones uel espíritu,’ tendríaníoS, si nos
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preciábamos de poseer criterio y ana­
lizar el por qué de las cosas, que ser 
de por fuerza materialistas, admitien­
do mejor la nada fuera de la creación, 
que á un Dios reprochable en algu­
nos de sus atributos; y nunca apare­
cería mas falto de justicia, que con­
denando un ser á ¡a vida, hacerle pa 
sar una infancia estéril, darle una in 
teligencia clara, y cuyo cultivo daría 
ricos frutos de saludable nutrición y 
troncharla después, dejrndo secarse 
y perderse todo un mundo de ilusio­
nes, de sueños y esperanzas.

¿A dónde iríamos á parar de de 
ducción en deducción sobre tan 
intrincado^tema, si nos atenemos-so 
lamentei á lo que la teología nos 
ha dado \omo dogma de íé único y 
verdadero! es decir, sobre la no reen 
carnación oel alma y su suerte definí 
tiva despi ¿s de la muerte, teniendo 
por norte, ó el cielo con su eterna y 
monótona gloria, ó el infierno con sus 
eternos tormentos?

Seguramente al ateísmo, pues la 
bondad de Dios queda negada desde 
el momento en que condena á un ni­
ño muerto sin cometer falta alguna, 
al infierno, y su-justicia, pafábra. va­
na, si á. la gloria lo .llevase, pues en 
tan tierna edad si el mal no secóme 
te, el bien tampoco se practica, y en 
tal caso, la recompensa que á esa al­
ma se concediera, no sería nada más 
que un irritante privilegio.

Lejos, muy lejos de mí, la idea de 
ofenderte ¡oh, Dios! sabio y perfecto 
en todas tus obras!

Yo creo, como he dicho antes, en 
el progreso indefinido del espíritu, 
en su depuración por medio1 de las 
pruebas á que se somete, y veo claro 
en el niño que mUere prematuramen­
te, no una existencia inútil, y sí el 
complemento de ciña, tal vez troncha­
da antes del'tiempo prefijado para su 
término. Esto» no obstante, siempre

nós conmueve la temprana desapari 
ción deífesós ángeles-qúe alegran4 Xl* ; 
mundo y murmuramos melancólica r 
mente.- ’ ' ' '■ ■

¡Pobre flor mustia que doblegas tu 
airoso cáliz antes que el sol colore 
tus estambres!

¿Por qué, por qué, par :a fiera trun­
ca esas vidas receptáculos purísimos 
de misteriosos decretos, arcas santas 
destiladas á guardar en su fondo qui 
zás la gloria y la corona de la dicha, ó- 
el marti’io y la palma del dolor?

Y ante nuestra alma conturbada 
surje entonces viril, potente, podero­
so en su 'soberbio trono’deduz.el <;Es 
piritismo 'que disipa todas ¡ nuestras 
dudas, que resuelve todos los proble f4 
mas, que nos revela los misterios déü 
allende la tumba y nos hace conocer 
mejor á Dio-; á Dios cual lo conoció 
Jesús, el divino maestro, único ser' 
que en la tierra le ha comprendido y 
amado con verdadero amor.

Lcla BALDONA

Ucuado Julio de 19-^5.

4Í’ !H!> ’

Una controversia inesperada.

De tal ó como tal puede calificarse 
la narración siguiente:

‘‘El sábado 15 del actual hallábame 
en la administración de correo, dqCa 
yey, recibieodo unos paquetes de 
periódicos y revistas, entre psp|p.,<Lpz 
y Unióp”; ála sazón Upgó el. MintaW? 
protestante, y como y*  -tuyi<ram9s 
algún conpeimiento. de parte á paite, 
me preguntó aquél: ¿Qué papeles «n 
esos? Yo, le 
eran periódicos espiritistas. Coge el 
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Ministro un número de dicha Revis­
ta y lee “¿Luz y Unión ? A lo que no 
pude menos que decirle: Sí, señor, 
“Luz y Unión’’. El Ministro contesta 
apresuradamente: ¿Qué quiere decir 
eso? Pues, amigo mío, eso quiere de­
cir que el espiritismo enseña la luz y 
propágala unión de la humanidad: y 
como doctrina racionalista, filosófica 
y moral, es la llamada á regenerarla.

El Ministro me objetó: Yo tenía 
que haber venido á este país para oir 
hablar de espiritismo.

A lo que repuse; cosa extraña y 
particular.

—¿Por qué?—contestó el ministro.
—Porque precisamente fué en su 

paxs donde surgieron los primeros fu­
ñó menos notables espiritistas, y don 
de hoy se cuentan por miles,los adep 
tos de la regeneradora doctrina, aun 
que pese á quien pese.

—Pues yo no oí nunca hablar de 
eso.

—-Cosa singular y extraña también.
—xY yo he estado en varias Biblio­

tecas de Nueva York y tampoco vi 
ningún libro que hablara de eso.

— Porque Vd no estaría mas que 
en Bibliotecas de obras protestantes.

—Sí, pero á que en ninguna B blio- 
teca del estado admiten esa clase de 
libros?

— También me extraña en gran 
manera; y aún me extraña mas que 
siendo los Estados Unidos un pueblo 
tan libre que aún impere allí tanto fa­
natismo religioso, si bien es verdad 
que no hay religión del Estado.

—Libre sí, para lo bueno.
—¿Para lo bueno? pero por lo que 

se vé aún tieneallí bastante influencia 
la religión Católica Romana; y esa y 
las demás religiones positivas será 
lo bueno y el espiritismo ssrá lo malo 
;no? En fia, las religiones positivas 
rstAn en abierta lucha con el espiri- 
:ismo y á la postre alguno tiene que 

cantar victoria y el otro la pilidonia: 
veremos al fin quien vence.

— El Ministro contestó despidién­
dose:—"Yo no comprendo eso”.—Y 
aquí dió fin nuestro diá'ogo.

Ahora bien; los protestantes como 
los católicos, por lo que se ve tienen 
también hechada su cuenta d^ que. el 
que al altar sirve,del altar come, y es 
muy natural que no quieran ó noMes 
convenga comprender el razonamien 
to de una cocttinaque gratxitamente 
enseña la verdad á los cuatro vientas 
y cumple genuinamente la máxima 
Evangélica de sacar la luz‘‘debajo del 
celemín” para que la vean todos los 
que quieran participar de ella. Y co­
mo dije al Mi nitro prote->tmte de 
Cayey,repito que veremos qn'én seiá 
el que cantará victoria y quté i la pali*  
donia.

El tiempo lo dirá.

Faustino ISONA.

Campo de liCldra 18 Julio de 1 g 15.

Desle la Habana

Salió el vapor "Julia’’ par< esa, en 
su acostumbrado viaje del día 8 de 
cada mes.y no me íué posible re unir­
les por él mi correspondencia. Mj agi­
tación constante pnr el movimiento 
que en estos días ha ocasionado en 
el público v entre los espiritistas, el 
hermano Juan M«nso, me hizo dis­
traer un tanto, al extremo de que 
llegó el viernes, dia 7. y marchamos, 
Manso y yo,á un barrio, á una legua 
de distancia de la Habana, y que de*  
nominan “Loma de San Joan”, en 
cuyo fresco y agradable sitio el queri-
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do hermano celebró do? ó tres confe 
rencias de magnífico resultado

Dos familias que forman dos ramas 
de amor, pero que penden de un solo 
tronco: una. la familia Gener y la otra 
la familia Bravo. Ritilla y Monsi- 
ta, dos hermanas; cada una formó 
una familia. Quedaron viudas y viven 
al calor de una madre toda bondad y 
rodeadas de sus numerosos hijos. Y 
allí, en '‘Loma de San Juan* ’, aleja ’ 
das del bullicio de la Habana, y en­
vueltas en una tranquilidad relativa, 
poseen una finca, cuya hermosa casa 
tiene cabida para más de cien pobres. 
Pues allí posamos Manso y yo. Allí 
se aglomeraron muchos pobres, mu­
chos pacientes á oir la palabra del 
hermano y á recibir sus curaciones.

Monsita, joven de 37 años y que 
hace-líueve es viuda, conserva toda la 
fuetiza y lozanía de su juventud. 
Y aunque su salud está algo delicada, 
Monsita, se sobrepone, se esfuerza, 
y da riendas á sus entusiasmos, ó su 
fé y sigue con el espíritu á Manso, co­
mo le sigo yo. Su color.-de rosa, sus 
ojos-azules; su cuerpo esbelto, su aire 
alegre-' y sus disposiciones predis< 
puestas á la investigación,'forman un . 
conjunto en el que me parece ver á la 
Magdalena, cuando tan solicita se*-  
guía tras de Cristo. Sí?la respetable 
señora Ramona Sánchez viuda de Bra­
vo, es la cariñosa Monsita que ofrece 
hoy todo su ser al Espiritismo, ávida 
de ir á formar número entre lasque 
como usted, se han consagradoácon- 
tribuir á :ransformar la conciencia de 
la mujer.

Por eso Monsita va á donde Man­
so, no solamente en solicitud de me­
dicina para el cuerpo, sino también 
anhelosa de seguir paso á paso el* de 
rrotero que el Espiritismo nos traza.

Y con ella, su cariñosa y venera­
ble madre; sus hermánitos, sus sobri­
nos y todos los que la rodean,porque

Monsita es amada, querida, idolatra 
da por cuantos tienen la dicha de're- 
cibir una de sus cariñosas miradas.

Aquella casa está á la disposición 
de Manso y por ende de los pobres; 
porqué donde está Manso están los 
que sufren.

¡Ahí Durante un? de las pláticas 
dulcísimas que celebraba Manso la 
tarde del domingo, en aquella casa, y 
ante una concurrencia de pobres y en­
fermos que llenaban el salón; en vis­
ta del regocijo que se retrataba en el 
rostro de Monsitaescribí lo que sigue;

“El Espiritismo es la fuente del 
Amor. ¿No lo veis? Con cuanta sen­
cillez y naturalidad ós sentís atrai 
dos, por el amor, á los seres que os 
rodean. La fuerza de atracción que 
ejerce el pensamiento cuando se mue­
ve bajo el impulso del amor, e? el 
primer remedio que sana Iós enferme, 
dades del organismo, que muchas ve­
ces no son más que el efecto de las 
imperfecciones é impurezas del es­
píritu. Juan Manso, en su obra, 
es el instrumento de numerosos es­
píritus que suman las fuerzas del 
pensamiento individual, al- objeto 
de desarrollar con potencialidad ma­
yor, la obra que habrá de determinar 
máí tarde una gran transformación 
en la conciencia individual, en ,1a fa 
milia, en la sociedad y en los pue­
blos. Fijaos bien en el fenómeno, y 
seguid paso á piso su desarrollo; de­
sarrollo que habrá de ser cada vez 
más intenso, cuanto más voluntades 
buenas y firme advocación á la Doc­
trina del Bien podáis asociar y unir. 
Esta es una de las tantas veces que 
vuestros hermanos1 del espacio, vienen 
á tocar á la puerta de vuestra eoncien. 
cia. Tened paciencia y esperad. Se­
guid trabajando esforzándoos por se­
parar de vosotros las influencias im­
puras que aumentan las pasiones de 
que os debeis depurar, y así alcanza-
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reís que vuestros hermanos del espa­
cio, los espíritus que velamo§ por 
vuestra salud moral, podamos má*  fá­
cilmente contribuir, con nuestras in­
tenciones y pensamientos en vuestro 
cerebro, á que vuestras ideas sean 
más puras, más grandes y más firmes. 
Recordad que no es trabajando sola­
mente por vos, sino también por los 
demás, y en primer término, como ha­
bréis de cumplir con vuestro deber y 
con,vuestros anhelos? Recordad que 
el que pide obtiene. Y no olvidéis 
que para fie dit es necesario dar."

Pero aquel día decampo, sublime, 
adorando á Dios en Espíritu y en 
verdad, rodeado de numerosos po­
bres y enfermos, y al lado de una 
hermana todo afecto, todo virtud, 
todo bondad, ha podido absorber esta 
Correspondencia y no dejarme espa­
cio para trasmitir á usted, notas de 
las peripecias sufridas por Manso en 
esta ciudad.

Adjuntos van los recortes de los 
diarios más importantes que tratan 
del asunto-

Manso fqédenunciado por un po­
licía ignorante. Le acusó de curande 
>o. Pero son tan elocuentes las obras 
realizadas por Manso, que el Tribunal 
falló absolviéndole. Don Esteban 
Parody, dueño del Hotel en que yo 
resido, fué un testigo ocular.

Para los profanos ó incrédulos en el 
Espiritismo, Manso es un prodigio. 
Para los espiritistas, Manso es una de 
las manifestaciones más hermosas de 
los Espíritus de Luz.

.< MANUEL DEVIS.

Habana, Julio 10 de 1905 1

Carta aToierta

Sr. Don José H. Casals
Playa de Ponce.

Apreciado hermano en ideas: He 
leído con gran placer la carta que 
me dirijes en *‘E1 Racionalista” en la 
cual expones en hermosos concep­
tos el amor puro, sublime, ideal, que 
eleva y engrandece el alma y que ha­
cia mi sientes. Gracias hermano mió, 
y que ese amor santo nos de fé para 
seguir cultivándola semilla que hemos 
sembrado. Cultivémosla sí, que de 
ella saldrán hermosas ñores, las cua­
les con su aroma embalsamarán los 
dias de nuestra existencia en la tie­
rra.

Me es imposible contestar tu casta 
como es debido, porque carezco de 
conocimientos necesarios para hacer­
lo; pero como tu alma es noble sabrás 
perdonar mis incorrecciones.

Muchas vc-ces tú me has dicho que 
el lenguaje humano es muy pobre pa­
ra expresar los sentimientos del al­
ma, y tienes razón; pues en estos mo 
mentos, no encuentro palabras ni 
ideas con qué poder expresarte, aun­
que fuera pálidamente, mi gratitud. 
Más. ya que es imposible, tan solo 
me limitaré á expresarte que unidos 
por ese amor noble y santo y siguien­
do los divinos preceptos de nuestro 
querido Redentor y Maestro Jesús, 
difundamos la luz del Espiritismo, 
antorcha divina que guía á la huma­
nidad por el camino del progreso 
eterno. A 1^ labor, pues, llevando á 
Dios en el pensamiento y á la huma­
nidad en el corazón.

5 Tu agradecida hermana
Isabel DALMAU.

Ponce, Julio de 1905.


